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Historia y Etnicidad en la 
Atnazonía Peruana: 
El Caso de los Chayahuita 

* 
Aldo Fuentes 

This article deals with the difieren! social categories of persons, who form the 
social environment of the Chayahuita, a native people of the Alto Amazona~ 
Province in the Department of Loreto, Peru. 

The historical processes that have occured in the region since the 17th century 
are brought to bear upan continuity and change in their system of inter-ethnic 
relations. 01 special importance far the definition of Chayahuita identity was their 
condition as "Christianized lndians" during the period of the Jesuit reductions of 
Mainas. In spite of the ditficult conditions they historically have had and 
currently continue to endure, the Chayahuita are a case of ethnic identity that, up 
until now, has been vigorous and viable. 

Antropólogo; ha rPalizado inves ti_¡;aciones sob re los J\rr11iracacri y los Chayalwila para el 
CJ\J\I'. 
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In diesem Aufsatz werden die unterschiedlichen sozialen Kategorien da'rgestellt, 
die für die Chayahuitas, einer lndianergruppe des oberen Amazonas, das soziale 
Umfeld bilden. Kontinuitat und Wandel im System der interethnischen 
Beziehungen werden mit den historischen Prozessen in Verbindung gebracht, 
die sich seit dem 17. Jahrhundert in der Region abgespielt haben. 
In der Epoche der Reduktionen von Maynas waren die Chayahuitas 
"christianisierte Indios", was für die Definition ihrer ldentitat von besonderer 
Bedeutung gewese·n ist. 
Trotz der harten Bedingungen, denen sie historisch ausgesetzt waren und sind, 
stellen sich die Chayahuitas als ein Fall von ethnischer ldentitat dar, die bis heute 
lebending ist und auch Zukunft hat. 

Dans ce travail, on présente les différentes catégories sociales des personnes 
qui forment l'environnement social, d'aprés le point de vue des Chayahuita, une 
population indigene du Haut Amazona. 
On établit de liens entre la continuité et le changement dans le systeme de 
relations interethniques et les processus historiques qui ont eu lieu dans la 
région depuis le XVlléme siecle. Pour la définition de l'identité chayahuita, leur 
condition "d'indiens christianisés" a été tres importante pendant l'époque des 
réductions de Mainas. Malgré les dures conditions qu'ils ont dü et doivent 
encare affronter, les Chayahuitas sont présentés ici comme un cas d'identité 
ethnique encare fort et viable. 

INTRODUCCION 

En este trabajo se presentan las diferentes categorías de personas que forman el me­
dio ambiente social desde la perspectiva de los chayahuita: un pueblo indígena del Alto 
Amazonas.1 Se relacionan la continuidad y el cambio en el sistema de relaciones ínter-ét­
nicas con los procesos históricos que han venido ocurriendo en la región desde el siglo 
XVII. De particular importancia para la defil).ición de la identidad chayahuita ha sido 
su condición de "indios cristianizados" durante el período de las reducciones de Mainas. 

A pesar de las duras condiciones que históricamente han tenido (y tienen) que enfren­
tar, los chayahuita son presentados como un caso de identidad étnica hasta ahora vigoro­
sa y viable. Esto podría llevamos a ser optimistas sobre el futuro del grupo. Pero ... 

Los chayahuita son actualmente una población de más de diez mil personas que ocu­
pan un extenso territorio entre los ríos Cahuapanas, Sillai, Paranapuras, Shanusi, y sus a­
fluentes menores. Su habitat es típicamente "ínter-ribereño". Aunque esto es una desven­
taja en términos de recursos de caza y pesca, ha tenido también su lado positivo al desa­
lentar, hasta ahora, una masiva colonización de su territorio. Sin embargo, se sabe que el 
área ribereña circundante está enfrentando una creciente presión poblacional que, en algún 
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rnomcnto, podría derivar hacia el territorio de los chayahuita . Es posible que no les que­
d1 · mucho tiempo para prepararse a enfrentar este reto. Y también para realizar los ajus-
1, •s ne csarios a su modo de subsistencia para hacer frente a la escasez de proteínas y al 
1 ll' imicnto poblacional del propio grupo étnico. Mientras tanto, las migraciones fuera de 
•, 11 l rritorio han estado funcionando de "válvula de escape" que todavía permite mante-
11 •r la "tradicional" cultura y organización social. La pregunta es: ¿por cuánto tiempo? 

Antecedentes hi stóricos 

Los Chayahuita han tenido una larga historia de contacto mas o menos permanen­
te: primero con la sociedad colonial y luego con los frentes de expansión de la sociedad pe­
ruana. El carácter e i,ntensidad de dichos contactos, sin embargo, no han sido los mismos a 
lo largo de la historia; dependiendo, en cada época, de la dinámica de la economía políti­
ca en lo que, en términos genera les, se conoce como la región del Alto Amazonas. Si bien 
la tendencia general ha sido de una cada vez mayor articulación con la sociedad nacio­
nal, ésta no ha seguido una línea ascendente: en ocasiones, a periódos d e intensos contac­
tos han seguido otros de una relativa mayor autonomía. Esto, como se verá, ha tenido una 
incidencia en la identidad étnica nativa: tanto en las marcas "diacríticas" en que se ma­
nifiesta como en los focos en que se concentran el conjunto de valores y significados que cons­
tituyen su contenido.2 

El avance español sobre la región de Mainas significó, en los primeros años, una de­
manda forzada de mano de obra indígena, principalmente para el servicio doméstico y el 
trabajo agrícola en los fundos de los vecinos de Moyobamba.3 

Durante los primeros años de contacto la drástica reducción poblacional ocasionada 
por las epidemias, los traslados forzosos de población o la huida hacia las zonas inaccesi­
bles, tuvo un efecto desestructurador sobre la sociedad · indígena. Las "parcialidades" 
(¿familias extensas ?, ¿clanes?, ¿malocas?, ¿mitades? ) que algunos informes reconocen, 
se ven obligadas a mudarse de ubicación o a amalgamarse entre sí; otras desaparecen, etc. 
Ta l es el caso, por ejemplo de los Jebero, que en los primeros informes aparecen como susti­
tuidos en varias de estas "parcialidades", pero que luego serán vistos como un conglomera­
do mas o menos homogéneo vis a vis otros grupos étnicos y en sus relaciones con los espa­
ñoles (Figueroa 1904). También se produjo un deterioro y quiebra de antiguas red es de in­
tercambio y relación como las que unían a los Cahuapanas con los indígenas de la ciudad 
de Moyobamba y Lamas (Chantre 1901, p. 300). 

Desde 1638 los jesuitas partirán en busca de esta población refugiada en las cabece­
ras de los ríos y con su organización profundamente alterada, e intentarán, con diversos 
grados de éxito, reproducir su modelo de sistema misional. 

La base del nuevo sistema organizativo era el pueblo-reducción. En éste, ba jo la au­
toridad central del misionero, se constituyó un sistema socio-político na tivo con sus pro­
pias autoridades civiles, eclesiásticas y militares: gobernador, alcaldes, regidores, ofi­
ciales de milicias y fiscales. La necesidad de medios "didácticos" atrayentes para lle­
var adelante la evangelización condujo a los misioneros a promover la participación en el 
ciclo de fiestas religiosas católicas (Navidad, Semana Santa, Corpus), a través de un sis­
tema de cargos semejante al que, por la misma época, se difundía en el área andina. 
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Allí donde los misioneros lograron alguna estabil idad -como entre los chayahui­
ta- el sistema de autorid ades ind ígenas y el ciclo de fi es tas católicas deja ron una huella 
pro fund a y pasa ron a incorpora rse como "marcas" de una ide ntidad étni ca ind ígena . Es scí­
lo en los últim os años que se han venido produciend o ca mbios en un sistema que, desde la 
salida d e los misioneros, permaneció fund amentalmente ina lterado por mas de dosc ien­
tos años. 

Los jesuitas encontraro n va rios niveles de orga ni 7.ac ión preex istentes: en primer lu-
1 ga r los g rupos loca les o grupos domésti cos, generalmente viviendo bajo un mismo techo o 
en f'~ trecha proximidad; luego lo que ellos ll aman "parcialidades" y cuyo ca rácter no de­
fin 1.;n explícitamente pero que es pos ible suponer que se co nst it uía n po r la asociación de va­
ri os grupos loca les unidos por lazos d e pa rente~co y matrim onio; en un nivel superi or esta­
ban las "n acio nes" con las que hacían referencia a un criterio terri to ria l (va ri a~ parciali­
dades co ntiguas hab itando a lo largo de un río o quebrada ), e idiomáti co (gene ra lmente 
había una correspondencia entre una "nación" y una lengua). 

Para el caso que nos ocupa, los jesuitas di stinguieron tres "naciones": los Chnyavi­
tas, los Cahuapanas y los Paranapuras, al parecer cada una con su propio id ioma pero 
con intercomprensibilidad mutua. Además establecieron que el Jebero era la lengua "ma­
triz" de las otras tres y tenía un cierto grado de intercomprensión con ellas . En mi investi ­
gac ión he encontrado que en la actua lidad hay un sólo id ioma: el Chaya huita, con tres 
va riantes dia lectales que corresponden a la poblac ión de los ríos Silla i, Ca huapanas y 
Pa ranapuras (con sus a flu entes). Si' bien los nativos reconocen peculiarid ades idios incráti­
cas y d e habla para los miembros d e los grupos respectivos, se reconocen todos a sí mismos 
como una misma gente (piyapi) por oposición a otras categorías (ve, más adelante). Aun­
que he encontrado un cierto número de palabras cognadas entre el Chaya huita y el Jebcro 
(usando el vocabulario de Tcssman para éste último), en la actualidad ambas lenguas no 
son mutuamente comprensibles. 

Yo me inclino a ercer que los jesuitas exageraron un poco al ubica r el Chaya huita, 
Cahuapana y Paranap ura como tres lenguas d ifere ntes (lo que estaría en contradicc ión con 
sus propios in fo rmes sobre la in tercomprensión mutua entre ell as) pero, por otra parte, 
creo que como resultado de una mayor frecuencia de contactos y por encontrarse va ri os gru­
pos reducid os en un mismo pueblo, ha habid o una cierta homogeneización entre las va­
riantes dia lectales del idioma. 

No es cla ro, apa rte del hecho de ocupa r territorios di ferentes, si entre los tres g ru­
pos me ncionados había, en el tiempo de los jesui tas, algún tipo de "fronteras" étni cas, co­
mo parece sugerir el empleo d el término "naciones". Actua lmente no se di stinguen ta les 
fronteras aunque, por cierto, los in formantes da n un conjunto de peculiaridades para cada 
grupo: como en el vestido, la entonación, el carácter d e las personas etc., que hacen fác il­
mente reconocible la procedencia de una persona. 

Si bien las referencias a las "nacio nes" son a bund antes en la bibliogra fía y en los cen­
sos de la época, las otras referencias - al grupo loca l v a la "parciali dad "- no son muy 
claras . Lo que no debe inducirnos a creer que estos niveles de orga nización hu biesen perd i­
d o todo significad o a los ojos de los nativos . Su "invisibi lidad" se debió más bien a que no 
eran relevantes en términos del "manejo" que los representa ntes de la sociedad mayo.r (mi­
sioneros y otros) tenían de los nativos. 

El destino de estas parcia lidades no ha sido uni fo rme en todos los casos de los que 
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l1111go , lguna información. En Jeberos, y también en Santa María de Cahuapanas, parece 
q11I' finalmente se diluyeron para dar paso a una identidad mas general. En estos pueblos, 
¡im otra parte, cuajó una organización en "mitades" que, al parecer, correspondía a dife-
11 nlt s grupos étnicos o "naciones", reducidos en un mismo pueblo antes que a segmentos al 
111\' rior de una etnia. La posterior difusión del Quechua (a fines de facilitar la evangeli­

:,1 ·Ión) eventualmente condujo a una mayor homogeneización, pero, de alguna manera se 
di'l> •n de haber mantenido las fronteras entre las "mitades" pues Raimondi encont_raba u-
11.i organización de dos barrios (de "arriba" y de "abajo") en Jeberos, todavía a mediados 
d1 •l siglo pasado. Yo mismo he encontrado en Santa María de Cahuapanas una organiza­
' 1ón imilar ("arribinos" y "abajinos", teniendo por eje central a la iglesia del pueblo). 

Los ciento treinta años de misiones jesuitas tuvieron un efecto adicional sobre las re­
l,1 iones inter-éi:nicas en la región del Alto Amazonas al establecer la dicotomía entre in­
dios cristianos (ie., aquellos que por diversos motivos habían aceptado vivir en los pue­
blos-red ucciones, realizando ajustes en su organización social y modo de subsistencia) y a-
1¡u llos que rechazaron someterse, llamados también infieles. Un ejemplo de esta última 
rategoría lo constituyen los aguaruna, quienes, no sólo se mantuvieron alejados del siste­
ma misional sino que en diversas oportunidades se declararon en abierta hostilidad. 

Debemos destacar, finalmente, que el hecho de no haber podido nunca contar con su­
ficiente personal misionero, obligó a los jesuitas a una forma "indirecta" de evangeliza-
ión: a través de algunos indígenas a los que se capacitaba para ello. Esto, aunado al "go­

bierno indirecto" de las misiones a través de las autoridades nativas, creemos que posibi­
litó un cierto grado de yuxtaposición y reinterpretación de los elementos culturales que les 
eran impuestos, lo que, a su vez, pudo favorecer la persistencia de una identidad étnica. 

Si la expulsión de los jesuitas en 1767 respondía a la necesidad de un mayor control 
directo de los territorios de Mainas por parte del poder central, el resultado contradijo 
ampliamente las espectativas. Faltos de la motivación y la disciplina de los jesuitas, los 
sacerdotes seculares que los sucedieron fueron incapaces de asegurar un mínimo de funcio­
namiento del sistema de las reducciones. Los pueblos menos consolidados se desintegraron 
rápidamente; al dispersarse, los indígenas retomaron su modo de vida tradicional. Los 
pueblos más antiguos, entre los que se cuentan Chayahuitas, Santa María de Cahuapanas 
y Jeberos, vieron reducirse su población pero no llegaron a desaparecer del todo. De esta 
época probablemente data el patrón contemporáneo de asentamiento de los chayahuita 
quienes permanecen parte del año dispersos en sus "tambos", reuniéndose en el pueblo con 
ocasión de las grandes festividades religiosas como Navidad y Pascua. 

Roto el dique de las misiones, se inició la expansión de la frontera económica en la 
región del Alto Amazonas. La economía extractiva se sustentaba en la fuerza de traba­
jo indígena. Dentro de ésta, la de los "indios cristianizados" - los chayahuita entre 
ellos- resultó ser la mas fácilmente accesible. Contribuyeron a ello una serie de factores: 
su asentamiento en pueblos ubicados cerca de la ruta obligada de tráfico; su dependencia, 
para su subsistencia, de objetos que no fabricaban ellos mismos como herramientas, ropa, 
etc; la interiorización - finalmente-- de las relaciones de dominación a que habían esta­
do expuestos en el período anterior. Los informes son unánimes en atestiguar el carácter 
"dócil" de estos indígenas, que contrastaba con la "arrogancia" y la "belicosidad" de los 
no reducidos, como los aguaruna, quienes en repetidas oportunidades llegarían a asolar 
los asentamientos de colonos: Santiago, Barranca, Borja. Los chayahuita en este período 
actuaban de "cargueros"" sustentando así el flujo comercial que articulaba la selva baja 
con la región de San Martín y con la costa. Aún ahora, en la tradición oral, los nativos 
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recuerdan los duros viajes que se veían obligados a hacer hasta Moyobamba, a través d 
desfiladeros y montes, para cumplir con sus obligaciones de cargueros. 

El exceso de demanda por el trabajo indígena motivó en algunos casos, como el de 
Balsapuerto, una despoblación masiva por emigración a las partes bajas (Amazonas, Ma­
rañón ). Huyendo de las presiones de las autoridades que les obligaban a una prestación 
cuasi g~atuita de trabajo, o cayendo en manos de patrones que los trasladaban fuera de sus 
pueblos; de ésta época (fines del siglo XVIII a mediados del XIX) datan· las primeras mi­
graciones que hemos podido rastrear de chayahuitas fuera de sus territorios tradiciona­
les. Es posible que esto explique la presencia de apellidos chayahuita que hemos encon­
trado en sitios tan alejados como el Amazonas, cerca a lquitos.4 

El boom cauchero no fué sino la agudización y culminación de un ciclo de expansión 
económica sobre la región . Ya desde el inicio de la navegación a vapor en 1856-57 se ha ­
bía acelerado el movimiento comercial. Como resultado, algunos puntos estratégicos fue­
ron ganando importancia: Nauta, Yurimaguas, lquitos, en tanto que los antiguos pueblos 

. de la "misión alta" (como Chayahuitas, Cahuapanas y otros) languidecían . Con la 
nevegación a vapor está también asociado el surgimiento de haciendas y la creciente ocu­
pación de las riberas de los ríos por parte de población mest iza, proveniente en su ma­
yoría del departamento de San Martín . 

El siglo XX se caracteriza por un incremento de la ocupación del área por parte de po­
blación no nativa. Algunos descienden de los antiguos caucheros, otros fueron llegando en 
los sucesivos "booms" extractivos: barbasco, shiringa, leche caspi, madera, petróleo. La 
ocupación mestiza, con todo, ha sido mayor en el área ribereña (Huallaga, Marañón) y en 
las proximidades de ciudades como Yurimaguas. El á rea in ter-ribereña y los ríos menores 
como el Cahuapanas y el Sillai -donde viven los chayahuita- mantiene una mayor 
proporción de población nativa. 

Hasta hace pocos años la mayoría de los chayahuita estuvieron viviendo bajo de­
pendencia de patrones. Así, los nombres de algunas de las actuales comunidades ti enen su 
orígen en ex-fundos. La decadencia del sistema de haciendas motivada por factores liga­
dos a la dinámica económica nacional ha sido tratada por Caballero (1981) para el área 
andina y Stocks (1981: 89-92) para el área del bajo Huallaga: el proceso parece haber si­
do paralelo en la sierra y selva. La promulgación de la Ley de Comunidades Nativas, la 
acción de SINAMOS y de algunos misioneros parecen haber acelerado la liquidación de 
una dependencia directa de patrones que, sin embargo, ya se veía venir. El "orden gamo­
nal" (Caballero, op cit) sin embargo, persiste todavía.s La dependencia y subordinación 
se dan ahora a través de las relaciones de comercialización (regatones, comerciantes-ex­
patrones) y el monopolio del poder político e información por parte de un reducido grupo 
de personas. 

En todo este tiempo (1940 en adelante) se ha ido d efini endo una nueva estructura 
económica regional : llegándose a una articulación con el mercado de las comunidades 
mas alejadas. El crecimiento relativo de ciudades como Yurimaft uas se debe a esta "revo­
lución comercial" (Webb 1977).6 Aquí, y en otros centros menores como San Lorenzo, se 
concentran los servicios y el comercio. El área rural se mantiene predominantemL'nte cam­
pesina y nativa,la agricultura de subsistencia se combina con cultivos destinados al mer­
cado? 

A mediados de la década del 40 el ILV inició e l estudio del id ioma y proselitismo 
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religioso entre los chayahuita. No será hasta los años 70, sin embargo, que se inicia la 
creación masiva de escuelas bilingües y la concentración de población en Comunidades 
Nativas. En la actualidad un alto porcentaje de comunidades han abrazado (por lo me­
nos formalmente) el protestantismo en sus diferentes sectas. Las comunidades mas tradi­
cionales son aquellas que todavía practican una forma de catolicismo "folk" que data del 
tiempo de las misiones de Mainas (Pueblo Chayahuita es una comunidad de este tipo) . 
No obstante, como se verá, la id entidad étnica chayahuita es todavía común a ambos ti­
pos de comunidades, mas allá de los faccionalismos religiosos. 

Categorías étnicas e interacción 

Para referirse a si mismo los chayahuita emplean los términos campo piyapi 'nues­
tra gente', ó, simplemente, piyapi 'gente'. El autoreconocimiento implica una serie de ca­
racterísticas, aparte ---Obviamente-- del hecho de hablar un mismo idioma: 1) participa­
ción de un modo de subsistencia adaptado al trabajo agrícola y la obtención de recursos de 
caza en el bosque y, en menor medida, de pesca en los ríos pequeños que cruzan su territo­
rio. Este modo de subsistencia implica una división del trabajo de acuerdo al sexo y un con­
junto de valoraciones asociadas. 2) Participación en un sistema social _en el que tienen es­
pecial importancia la práctica de la residencia matrilocal, y un sistema de parentesco 
bilateral, actualizado con ocasión de las contraprestaciones recíprocas de ayuda en traba­
jo para las diferentes tareas que demanda su modo de producción. 3) Participación de una 
etiqueta típica de hospitalidad en la que juega un rol central el brindar masato siguiendo 
pautas específicas para la situación. 4) Participación en el sistema socio-político de un 
pueblo (ninano) con su sistema de autoridades tradicionales, participación en los trabajos 
comunales, etc. 5) Participación en un sistema interpretativo y ritual propio en el que tie­
nen particular importancia algunos ritos de pasaje (ritual femenino de pubertad, ritos 
funerarios), los "rituales de aflicción" (shamanismo) y el sistema de fiestas católicas tra­
dicionales (Navidad, Pascua, Corpus). 

Como se ve, la identidad étnica, en una situación tradicional como la de los chaya­
huita, abarca prácticamente todas las esferas de la vida y se actualiza "públicamente" y 
en contextos "privados" por igual. Se ve también que, a excepción de la participación en 
el ciclo de fiestas católicas y (en menor medida) en los ritos shamanísticos, los demás ele­
mentos que definen la identidad étnica son comunes tanto a las comunidades "católicas" 
como a las "evangelistas". 

Al interior del grupo de "nuestra gente" así definido, los chayahuita distinguen por 
lo menos tres subcategorías, en base a los criterios de territorialidad y variantes dialecta­
les de una misma lengua: 
Capanai: Los habitantes de la cuenca del Cahuapanas 
Natnei: Los habitantes d el Sillai y Alto Para na puras. 
Yamorai: Los habitantes del Paranapuras med io y afluentes, como el Yanayaco , y Ca­

chiyaco. 

No se establecen fronteras étnicas entre estos tres g rupos, si por ellas se entiende, si­
guicn-.10 a Barth aquellas en las que se "clasifica a una persona d e acuerdo con su identi­
dad básica y más general, supuestamente determinada por su orígen y formación" 
(13arth, F, op cit. plS) . Con todo, aparte de los elementos "idiosincráticos" mencionados 
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anteriormente, se nota una menor frecuencia estadística de inter-matrimonios entre los 
tres grupos, sin llegar a una endogamia total. Normativamente no hay prohibiciones en • 
tal sentido. Las historias de contacto son también algo distintas pues tanto los "cahuapa­
ninos" como los "cachiyaquinos" (como también se los conoce) han estado en mayor conta~­
to que los otros. Con todo, si, nuevamente siguiendo a Barth, tomamos en cuenta para ads­
cribir la identidad étnica no algunos rasgos culturales tomados arbitrariamente por noso­
tros (como la mayor frecuencia de vestimenta occidental o dominio del castellano en un 
grupo con relación a otro), sino las categorías de adscripción usadas por los propios acto­
res, entonces, es justificado incluir a los tres grupos como participantes de una misma iden­
tidad étnica. 

Conceptualmente y cuando interactúan con otros grupos étnicos, los chayahuita tien­
den a enfatizar determinadas características culturales como distintivas. Estas no son las 
mismas en cada caso: los rasgos que se enfatizan frente a un grupo no necesariamente coin­
ciden con los que se emplean como diacríticos en la interacción con otro. El siguiente dia­
grama muestra las diferentes categorías de personas desde la perspectiva de los chaya­
huita. 

Como se ha visto, la presencia significativa de mestizos en la región data de media­
dos del siglo pasado y se incrementa considerablemente en las últimas décadas. 

En una primera etapa las relaciones con este sector eran casi exclusivamente a tra­
vés de los patrones que explotaban el trabajo de los chayahuita para extraer los produc-

- tos del bosque, o como cargueros, retribuyéndoles en especies (ropa, cartuchos, machetes) 
en un intercambio desigual. El sistema de endeudamiento de por vida que obligaba al na­
tivo a trabajar para el patrón es suficientemente conocido por ser de difusión generaliza­
da en la amazonía, por lo que no ahondaremos mas en él. Lo que nos interesa constatar es 
que el carácter de las relaciones que se establecieron (dominación y aún coerción físi­
ca - penas de azotes o calabozo implantadas por el patrón para los que no cumplían con sus 
"dudas"-) ha marcado la forma como los nativos perciben a los mestizos, aún después de 
liquidado el sistema patronal. 

Al retirarse los patrones de la mayoría de las comunidades chayahuita y al diver­
sificarse la economía regional, las relaciones con el estrato mestizo se han hecho algo 
mas impersonales. Los chayahuita que bajan a Yurimaguas tienen la alternativa de ven­
der su producción a las agencias gubernamentales que tienen a su cargo la comercializa­
ción de algunos productos agrícolas . Aunque todavía dependen del establecimiento de la­
zos de clientelismo para obtener alojamiento o conseguir pequeños préstamos, la interac­
ción con los mestizos se circunscribe mayormente a las transacciones en la esfera del "mer­
cado". 

Este es un campo en el que los nativos no tienert el menor control tanto en los precios 
que reciben por sus productos como en los de los artículos que desean adquirir.8 No obstan­
te, tengo la impresión de que las expediciones comerciales a Yurimaguas y San Lorenzo 
son para los chayahuita "viajes de placer" tanto o mas que "viajes de negocios". Signifi­
can un cambio agradable frente a la rutina de la aldea y una oportunidad de admirar to­
das las maravillas de la sociedad de consumo. 

Aunque la imposibilidad de adquirir la mayor parte de esas maravillas crea un 
cierto sentimiento de frustración, los chayahuita enfatizan algunos valores propios que, 
a sus ojos, los ponen en una situación de superioridad frente a los mestizos. Frecuentemen-
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te contrastan su propio sistema de reciprocidad, y la posibilidad de conseguir lo que nece­
sitan para su subsistencia a partir de su entorno natural, con la necesidad que tienen los 
mestizos de ponerle un precio en dinero a todas las cosas. Se admiran, por ejemplo, que en 
Yurimaguas hasta la leña y los productos silvestres del bosque tengan un precio en dinero: 
algo impensable dentro de su propia cultura. Dado que las actividades destinadas a la 
obtención de dinero (como el cultivo del arroz) está entre las mas pesadas y tediosas (si se 
las compara con lo que hay de excitante exploración en una expedición de caza o de pes­
ca), están enfatizando de este modo su propio sentimiento de independencia y libertad 
que, de alguna manera, se percibe amenazado por la sujección a una economía de mercado. 

Otro aspecto de su cultura que los chayahuita enfatizan como contrastante con la de 
los mestizos es su habilidad para llevar adelante sus actividades de súbsistencia, y las 
valoraciones positivas que están asociadas con ellas: los hombres como cazadores, las mu­
jeres como abastecedoras de productos de la chacra y artesanas. La complementariedad 
que implica la división tradicional del trabajo está entre las razones por las que los cha­
yahuita se oponen decididamente a los matrimonios inter-étnicos. A diferencia de otros 
grupos nativos fuertemente desestructurados, los chayahuita no consideran que un matri­
monio con un mestizo (o mestiza) sea un ascenso en la escala sociaJlO_ 

Por su parte, los mestizos tienen sus propios estereotipos de lo que son los chaya­
huita ("haraganes", "desidiosos", "cerrados", "ignorantes" etc). emplean peyorativa­
mente el término "balsacho" (de Balsapuertino) para referirse a todo en general, aunque 
no vengan de Balsapuerto. Algunos de estos estereotipos se han filtrado en la autovalora­
ción de los propios nativos: principalmente el que hace referencia a su poco conocimiento 
del castellano y su analfabetismo. Esto se explica por la desventaja que supone en lastran­
sacciones comerciales y de ahí el entusiasmo con que ha sido recibida la creación reciente 
de escuelas. 

La categoría de "aucas" hace referencia a los nativos que históricamente se mantu­
vieron alejados de las misiones de Mainas. Entre estos, los aguaruna han tenido un lugar 

. importante por el tipo de relaciones que han tenido con los chayahuita. 

La expansión aguaruna sobre el territorio tradicional de los chayahuita puede fe­
charse entre la última década del siglo pasado y el primer cuarto de siglo presente. En 
1888 Visalot había encontrado un grupo de aguarunas en las cabeceras del Cahuapanas, 
"armados de lanzas, escopetas y rifles de precisión". La tradición oral chayahuita regis­
tra repetidas incursiones a los pueblos de Chayahuitas y Santa María de Cahuapanas. 
Como resultado de estas hubo un movimiento de dispersión y traslado a ubicaciones mas 
seguras. En 1919 los aguaruna habían incursionado hasta un punto tan lejano hacia el este 
como Soledad, un fundo en el límite entre el curso medio y superior del Paranapuras. Tess­
man (1930) y Corera (1959) registran un ataque de importancia hacia 1925 como resultado 
del cual se dispersó totalmente la población de Cahuapanas y el Pueblo de Chayahuitas 
se trasladó a lo que es su actual ubicación. Parte de la población de este último emigró 
hasta sitios tan alejados como Balsa puerto, el Shanusi. También de esta época data el re­
poblamiento del Sillai. Cuando visitó la región hacia 1926 el Pasionista, P. Corera en­
contró a los de Pueblo Chayahuita en un estado de aguda tensión: todos los asistentes a 
la fiesta de San Antonio estaban armados y parecían en constante alerta. Cuando Corera 
quiso trasladarse a Santa María se negaron a acompañarle - por temor a una emboscada 
aguaruna- por un camino que en 1842 el Obispo Arriaga había recorrido acompañado por 
las mujeres del pueblo como cargueros. 
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Lo mágico-sobrenatural ha estado siempre presente en los conflictos entre ambos gru­
pos: después de haberse llevado los ornamentos de la iglesia de Santa María, los aguaru­
na se vieron obligados a devolverlos pues atribuyeron varias muertes seguidas - por en­
fermedades y morded uras de serpientes- al poder hostil de los objetos sagrados de sus e­
nemigos. 

Si los chayahuita son, para los aguaruna, sospechosos de ser brujos en potencia, es­
tos últimos (los aguaruna),a su vez, son considerados como "sa lvajes" o gente fuera del do­
minio d e la cultura. Si bien oposiciones d e este tipo se encuentran en muchos grupos amazó­
nicos, en este caso se ha visto reforzada por la dicotomía entre "indios cri stianos" e "in fie­
les" que cri stalizó en la época de los jesuitas. 

Si esta era la situación a comienzos del presente siglo, la presencia de los misione­
ros, y luego las mayo res relaciones con el mundo de fuera han contribuido a pacificar la re­
gión. Aunque ya no se realizan correrías como la que destruyó Pueblo Chayahuita, las re­
laciones ínter-étnicas entre ambos grupos mantienen siempre una carga de tensión. La 
muerte de varios shamanes chayahuita en los últimos diez años (en una verdadera cace­
ría d e brujos) es at ribuida genera lmente a un grupo de agua runas establecidos por las cabe­
ceras del Sillai. Es conocido el luga r que ocupa la brujería en el sistema interpreta tivo 
agua runa, lo que puede explica r esta situación. 

Hemos visto que el término huayra hace referencia al sector mcsti7o de la pobla­
c1on. Este,'sin embargo, es un término genérico que, dependiendo de las circunsta ncias, pue­
de recibir dos especificaciones. Cuando se trata de la clase dominante loca l y regional 
(autoridades, burocracia estatal, patrones, comercia ntes, etc), los chayahuita pueden em­
picar alternativamente el término wiracocha. Cuando hacen referencia a l sector de cam­
pesinos pobres ribereños se usa el término pewenante. 

El contenido de este término es un tanto ambiguo. En ocasiones se empica como sinó­
nimo: huaya miachin que podría ser traducido e.orno "mestizo a medias" ó "casi mesti­
zo", lo que revela la conciencia de que propiamente no se trata de mestizos en el sentido 
lato del término (i.e. wiracochas) 

Esto tiene su justificación objetiva. Por su modo de subsistencia, los pewenante no 
se diferencian rad icalmente de los chaya hui ta (y también de otros nativos). Las dife­
rencias, en todo caso, son de grado : la agricultu ra para el mercado está mas desarrollada, 
la caza es menos frecuente - pero en compensación hay mas pesca- etc 12. También socia l 
y culturalmente hay algunas similitudes: aunque la fam ilia nuclear pareciera ser mas 
frecuente entre los pewenante, los lazos de parentesco no han perdido del todo su impor­
tancia. Del mismo modo, en su visión del mundo están presentes -bajo nombres y con ca­
racterísticas algo distintas- algunos seres esp irituales y creencias que un chaya huita 
bien podría reconocer como emparentados con los suyos propios. 

Hay, con todo, algunas diferencias, que son precisamente las que permiten ubicarlos 
como una categoría distinta. En primer luga r está el idioma: los pewenante se supone 
que son básicamente monolingües en castellano (veremos mas adelante que no siempre es 
así) y, aunque en términos de rasgos aislad os puedan tener elementos com unes con los cha­
yahuita, su orientación genera l básica - me parece- es hacia la sociedad mayorl3. Fi­
nalmente, aunque los hemos identificado como campesinos ribereños, una parte de esta po­
blación está migrando a las ciudades, donde pasan a constituir el creciente número de pue­
blos jóvenes, ó, aún si no migran definitivamente, .tienen una cada vez mas creciente orien-
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tación urbana en sus actividades productiva~ y es pecta ti vas. 

Si bien como categoría étnica los pewenantii son considerados como claramente dis­
tintos de los chayahuita, en la práctica encontré que en algunos casos, personas chayahui­
ta parecían ser identificados como pewenantii como correlato a un proceso migratorio que 
los había llevado a establecerse fuera del territorio étnico. A veces se emplea también, 
referido a ellos, el término shaawímiachin' chayahuitas a medias '.14 

"Osmosis" de personal y factores ligados al cambio de identidad 

La interacción de un conjunto de factores históricos, ecológicos y poblacionales ha 
conducido, entre los chaya huita, a la situación actual, en la que una parte de su pobla­
ción se ha venido traslada ndo fuera del territorio étnico para establecerse en caseríos cer­
canos a los ríos mayores o en centros poblados como San Lorenzo y Yurimaguas.15 

Entre los factores históricos se cuentan el secular proceso de extracción de excedentes 
- bajo diversas modalidades- a que ha estado expuesta la población nativa. Esto, auna­
do a la depredación de los recursos naturales ha conducido a un estado de pobreza genera­
lizada. 

Por su ecología los chayahuita pueden ser considerados como un pueblo "in ter-ribere­
ño" (Lath rap 1970). Esto de por sí representaba un handicap en lo que a acceso a recursos 
se refiere, ya incluso antes de que la articulación con la sociedad colonial condujera a la 
extracción de trabajo y recursos que se ha mencionado en el párrafo anterior. La distancia 
a los mercados urbanos es otro factor que ha contribuido a mantener una situación de des­
ventaja de los chayahuita, aún ahora cuando se han abierto las posibilidades de cose­
chas comerciales con una demanda y precios rela tivamente asegu rados, como es el caso 
del arroz o el maíz. 

El crecimiento poblacional sostenido que ha venido soporta nd o el área se ha conver­
tido, también, en uno de los fac tores que, en combinación con los anteriores ha conducido a 
empujar la migración de algunos nativos.16 

Hemos delinead o, tentativamente, algunos tipos de estrategias seguidas por los mi­
grantes chayahuita . Cada una de ellas es la respuesta a un conjunto de condicionamientos 
específicos y, a su vez, tiene implicaciones particulares en lo que se refi ere a la identi ­
dad étnica. 

a. "Endeudamiento ".- Algunas fa mili as chayahuita han establec ido lazos de cliente­
lismo con patrones en el área ribereña del Marañón. Esto les permite, a cambio de su tra­
bajo en tareas como la extracción de madera o el cuidad o de los pastiza les del patrón, el 
acceso a una porción de terreno d onde, de alguna manera, reproducen sus patrones de sub­
sistencia . 

Dadas las dificultades para conseguir acceso a la tierra en las áreas ribereñas den­
samente pobladas (a lo que se añadiría la concentración d e la propiedad de la tierra en 
esta parte), ésta puede ser, en ocasiones, la úni ca manera d isponible de subsistir si, por 
diversos motivos, (como los confl ictos derivados de acusaciones g raves de brujería) no se 
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desea volver al territorio étnico. A lo que se añadiría la falta de un conocimiento suficien­
te del castellano, lo que dificulta la obtención de algún empleo urbano u otra fuente alter­
nativa de subsistencia. Un ejemplo de este tipo de estrategia lo hemos visto en el fundo 
de "Venezuela" cercano al pueblo de San Lorenzo, en el Marañón. 

Este tipo de estrategia involucra a familias extensas completas que, en ocasiones, 
protagonizan verdaderos y literales éxodos, llevando consigo sus animales, semillas, es­
quejes de yuca y plantones de plátano etc., expresando así el carácter al parecer defini­
tivo de su emigración. 

El aislamiento frente al mundo exterior, en el que los únicos contactos se hacen por 
mediación del patrón, pueden posibilitar en estos casos la formación de verdaderos "encla­
ves" nativos en medio de una población mestiza mayoritaria. Sería necesario, sin embar­
go, investigar más, para ver por cuanto tiempo puede mantenerse esta situación pues, al 
parecer, las posibilidades -aunque limitadas- de. dar a los hijos un mínimo de educa­
ción formal en el medio urbano (relativamente cercano), o la misma socialización de los 
hijos en el contexto mestizo, puede llevar, en la siguiente generación, a una asimilación a 
una categoría de "cholada" de peones rurales viviendo en los sectores periféricos de las 
ciudades. 

b. "Agregación"- Como campesinos, en caseríos ribereños independientes. Es un tipo de 
estrategia que, a diferencia de la anterior, parece estar asociada a migraciones a título in­
dividual. Frecuentemente se trata de un segundo paso en nativos que salieron de su tierra 
enganchados a patrones. La independencia y posterior asentamiento en una aldea ribere­
ña pueden estar ligados a matrimonios con mujeres pewenante. (También se da el caso in­
verso: mujeres nativas con hombres pewenante). 

En este caso, la falta de "foros" donde se pueda expresar públicamente una identi­
dad chayahuita y la no relevancia de ésta para la interacción cotidiana pueden conducir 
a que quede "latente". No se trata aquí de una asimilación (por lo menos en una primera 
generación), pues he visto casos de este tipo en los que la identidad vuelve a ser actuali­
zada cuando, por ejemplo, en ocasiones, el migrante regresa de visita -a veces después de 
muchos años- a su comunidad de orígen. 

También se puede dar el caso de que l;i comunidad ribereña a la que el migrante se 
"agrega" esté formada en parte por gente con antecedentes chayahuita, en cuyo caso hay 
más probabilidades que la identidad étnica se mantenga, en este contexto, circunscrita a 
a lgunas esferas privadas de interacción. Casos de este tipo, conocidos localmente como ca­
seríos de "idiomeros", son frecuentes en el Marañón. Ejemplos: los caseríos de Arco Iris, 
Cunchi yacu, Florida y otros. 

c. Un tercer tipo de estrategia es una variante de la anterior, con la diferencia, en este 
caso, deque la migración individual desemboca en un centro urbano. Seda aquí dos casos: 

1. El migrante adquiere un rol de trabajador indiferenciado, como peón, cargador, o 
empleada doméstica. Se trataría de otro caso de identidad "latente" como el que se pre­
senta en b. 

2. El migrante ocupa un "nicho" específico para el que representa una ventaja su pa­
sado tribal. Así, hemos encontrado un nativo que había tomado la ocupación de "mita­
yero" profesional y abastecía de carne de monte en la ciudad de Yurimaguas. El no resi-
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día permanentemente en su comunidad de orígen, por el Para na puras medio, aunque espo­
rádicamente hacia visitas a sus familiares allí. Tenía una casa propia en Yurimaguas y 
alternaba su residencia aquí con temporadas en las que se internaba en el bosque por va­
rias semanas para conseguir grandes cantidades de carne que luego vendía a algunos co­
merciantes mayoristas que se encargaban de su distribución. Este nativo había trabaja­
do anteriormente como motorista. Aunque estaba casado con una mujer mestiza y se de­
senvolvía con bastante soltura en el medio urbano, no parecía avergonzado de su orígen 
y, cuando lo conocí, en Pueblo Chayahuita, a donde había ido a "pasear" con ocasión de 
una fiesta, actuaba, y era considerado por todos como un chayahuita mas. 

Un segundo tipo de "nicho" ocupado por migrantes chayahuita es el de shamanes 
(conocidos como "brujos" en el medio mestizo, aunque la palabra tiene otra connotación en 
un medio nativo), viviendo en Yurimaguas y San Lorenzo. Parece, ser que aquí también 
tienen un relativo éxito económico ya que reclutan su clientela no sólo de otros chayahui­
ta, sino también entre pewenante de diversos orígenes y hasta entre los wiracocha. 

1 

En ambos casos, el de los mitayeros y el de los shamanes, el éxito obtenido está rela­
cionado a la ventaja que han podido sacar de sus "calificaciones" previas como nativos 
tribales y del hecho de que encuentren un "mercado" urbano que "demanda" sus bienes o 
servicios; sean estos carne de monte o protección contra los espíritus dañinos. 

D. Combinaciones de a, b, y c, en diferentes etapas de la historia migratoria de una mis­
ma persona o entre diferentes miembros de una familia migrante; sea en un i;nomento da­
do o en generaciones sucesivas. 

E. Migraciones de retorno.- Cualquiera de las estrategias anteriormente descritas puede 
ocasionalmente conducir a un retomo del migrante a su territorio étnico -sea a su comuni­
dad de nacimiento u a otra-y su reinserción en su sociedad y su cultura. Esto se ve favore­
cido por la práctica de la matrilocalidad: una institución central en la sociedad chaya­
huita. 

Como hemos podido encontrar en entrevistas con algunos nativos que habían hecho 
este paso, se puede decir que, a pesar de los azares y vicisitudes que en un momento pudie­
ron llevarlos a abandonar su tierra, poderosos lazos afectivos se mantienen con el lugar 
de orígen y con la propia gente. Esto se entiende, pues la identidad étnica chayahuita 
además de ser una "categoría de adscripción" es también una visión compartida del mun­
do y de la vida; un sistema de significados que le dan sentido a la existencia. 

La coexistencia de sectores de población viviendo en forma "tradicional" en un terri­
torio continuo, junto a "enclaves" nativos en áreas mestizas y junto a sectores de migran­
tes urbanos en diversos tipos de relación con la sociedad mayor, es una de las característi­
cas distintivas de los chayahuita; como lo es el hecho de que, en general, cuando se presen­
tan las ocasiones, representantes de estos diversos segmentos se reconocen entre sí como 
miembros de una misma sociedad y cultura: la de los chayahuita. 

Conclusiones: Definición de la identidad étnica en las sociedades amazónicas 

La identidad étnica puede definirse desde dos perspectivas complementarias. 
"Desde adentro", para los propios actores, compartir una misma identidad equivale a 
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mantener una aptitud comunicativa (Regan 1983). Esto no sólo implica compartir un mis­
mo idioma - lo que es ef! sí importante, pero no suficiente- sino también un conjunto de 
postulados y valoraciones comunes sobre las relaciones del hombre con el mundo y las rela­
ciones de los hombres entre sí. "Desde fuera", las identidades étnicas son categorías de 
adscripción empleadas en la interacción social ([3arth 1976). Desde este punto de vista, 
una identidad, o el grupo que la comparte, nunca se definen aisladamente, sino, implícita 
o explícitamente, "por oposición" frente a otras identidades o grupos con los que se mantie­
nen relaciones. 

El estudio de la etnicidad como estudio de las "fronteras" inter-étnicas es una a-
' proximación productiva pues permite entender a los grupos étnicos a partir de sus interac­

ciones recíprocas y no corno el simple resultado de su aislamiento y hostilidad frente al 
mundo exterior. Sin embargo este enfoque tiene limitaciones: parte del examen de un sis­
tema social ya constituido, analizando el papel de las categorizaciónes étnicas en su fun­
cionamiento interno, pero no examina históricamente el proceso de su constitución como 
sistema social. 

Esto es necesario si se quiere entender la diversidad de situaciones posibles de con­
tacto ínter-étnico: complernentariedad, competencia, dominación, asimilación, desplaza­
miento de un grupo por otro etc. En última instancia, el destino de los grupos en contacto: 
su persistencia o su desaparición, necesitan; para ser comprendidas, de la introducción de 
una "variable" histórica. 

Lamentablemente este es un punto que con frecuencia ha sido ignorado pa_ra el caso 
de los grupos étnicos de la amazonía peruana. Tomemos, por ejemplo, la sigu iente opi­
nión: 

"Desde la 'conquista española', pasando por la Colonia, la época Republicana y ca­
si hasta 10 años, la selva peruana con excepción de los grandes ríos se mantuvo altamente 
aislada de la vida nacional" (Uriarte, 1976, p. 14). 

Investigaciones mas recientes corno las de Stocks (1 981), Scazzochio (1979), Fuentes 
(1985), Regan (1983) y otras, muestran, para diferentes situaciones, lo insostenible de es­
te punto de vista. Sin embargo, las implicaciones de una afirmación corno la ci tada, me 

arece que hasta ahora no han sido examinadas sistemáticamente y continúan conside­
,ándose como axiomas por la mayor parte de los investigadores. 

Una de estas implicaciones es la que parece e!>,ablecer una relación de co-variación 
entre, por un lado, el "grado de contacto" de los grupos indígenas con la sociedad nacional, 
y, porotro lado, el "grado de identidad étnica". Esquematizando, tendríamos: 

Grado de contacto 
c. la soc. nacional 

Aislados 
Contacto intermitente 
Contacto permanente 

Grado de Identidad 
étnica 

Fuerte 
Intermedia 
débil 

Dejando de lado la irnpresición de los términos empleados (¿qué se entiende por una 
identidad étnica "intermed ia", etc.,) creemos que el 'coeficiente de asociación' entre arn-
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hus variables -en el caso de que se pudiera establecer uno lo suficientemente preciso- no 
nmstraría una relación muy significativa y hasta podría especularse que la relación 
111 ra, en algunos casos, de tipo negativo. La experiencia de los chayahuita, un grupo con 
1111 larga historia de contacto permanente y que mantienen una "fuerte" identidad étni-
a, 6, por otro lado, la de los Amarakaeri de Madre de Dios, hasta hace poco relativa­

rn nte "aislados" pero con graves problemas para reproducir su sistema social, serían 
1·j mplos en este sentido (Fuentes: 1982). 

Creemos por eso que más productivo es examinar, para cada caso, el carácter que ha 
1 nido históricamente la expansión de la economía y sociedad mayores; y cómo las de­
mandas específicas de los diferentes modos de explotación de la mano de obra y recursos 
loca les han tenido diferentes efectos sobre la configuración de los sistemas sociales inter­
'>tnicos en la amazonía peruana. 1718 

NOTAS 

(1) Entre octubre de 1984 y julio de 1985 realicé u.na investigación en la localidad de "Pueblo Chaya­
huita", ubicada en el distrito de Chauapanas, provincia de Alto Amazonas, departamento de 
Loreto. 

(2) Barth (1976) llama rasgos "diacríticos" a aquellos rasgos culturales que, a los ojos de los acto­
res, aparecen como relevantes en la interacción, a fines de trazar las fronteras in ter-étnicas. 

(3) En la discusión que sigue se tiene en mente principalmente a los indígenas de la Familia lin­
güística Cahuapana, aunque, en algunos aspectos, lo que aquí se dice puede aplicarse también 
a otros grupos. 

(4) Estos movimientos fueron bastante frecuentes. Algo parecido pasó con los Muniches, parte de 
cuya población fué trasladada desde el bajo Paranapuras hasta el río Itaya por la década de 
1920(Tessman: 1930). 

(5) Hace referencia a una superestructura de relaciones de dominación de tipo'personal con w1 fuer­
te contenido racista. 

(6) Para 1981 Yurimaguas concentraba el 25% de la población de la extensa provinci?. de Alto Ama­
zonas. 

(7) Principalmente el arroz en las comunidades mas accesibles; los cerdos, aves y productos del 
monte en las mas distantes. 

(8) La "canasta familiar '' de los nativos es típica en la composición de bienes de mercado que 
"demandan". Alrededor de la mitad de los ingresos obtenidos por la venia de sus productos 
se gastan en herramientas (machetes, hachas) ó "pertrechos" (cartuchos, pilas, pólvora, mu.ni-
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dones) necesarios para llevar adelante sus actividades de subsistencia (agricultura, caza y 
pesca). El resto se distribuye mas o menos en partes iguales en: bienes de consumo inmediato 
-entre los que tiene más peso la ropa y algo de menaje familiar (ollas, platos)-, gastos de 
transporte y ahorros pequeños (para emergencias, pago a curanderos etc). 

1 
(9) La relación con el dinero es ambigua pues, por otra parte es altamente valorado como el mediq 

de obtener todas esas mercancías que están allf, aparentemente al alcance de la mano, pero ve­
dadas en realidad. Al no haber acumulación, sin embargo, la monetización de la economía no 
se ha convertido todavía en un medio de diferenciación interna de la comunidad. 

(10) Stocks distingue el tipo "colonia" o nativos "tribales" del tipo "clase" o "cholada" -esto últi­
mo en la terminología local del bajo Huallaga-, en que estos últimos son conscientes del siste­
ma de estratificación social regional y de la posibilidad de ascender en éste a través de un a­
bandono de la identidad étnica y de los "estigmas" a ella vinculados, como el idioma(1981). 

(11) "Auca" tiene entre otros significados el de "salvaje"; también "Enemigo, adversario, rival'" 
(Cusihuaman 1976: Diccionario Quechua, I.E.P.). Eventualmente, el temor a las incursiones 
aguaruna ha llevado a que los chayahuita abaI)donen la práctica pública del shamanismo, una 
institución que hasta hace poco era central en su sistema religioso. 

(12) Los pi!wenantl! ocupan los cursos inferiores de los ríos; tanto por el lado del Paranapuras como 
por el del Cahuapanas-Sillai, el país chayahuita, típicamente, empieza allí donde el río se 
angosta y las partes inunda bles ceden paso a terrenos en su mayor parte de "altura". 

(13) · Es posible que los péwi!nantl! se hayan conformado primeramente a partir de los grupos étnicos 
Muniche y Yurimaguas desestructurados como naciones indígenas pero que han mantenido 
rasgos separados de su cultura: notablemente aquellos directamente asociados al manejo del 
ecosistema local . A estos se habrían unido sumando migran tes de otras regiones de la amazo­
nía con un 'background" análogo. Tessman había encontrado hablantes del idioma Muniche 
en una fecha tan reciente como 1930. Pero ya para esa época, según el mismo autor, los jóve­
nes estaban abandonando su lengua por el castellano. Aunque no hemos podido encontrar datos 
para los Yurimaguas, es de suponer un proceso en el mismo sentido. A mediados del siglo pasa­
do la hoy ciudad de Yurimaguas era todavía un pequeño caserío de indígenas de este nombre 
que habían adoptado el quechua (probablemente como resultado de la influencia jesuita) pero 
conservaban típicamente una cerámica muy fina (Raimondi, op. cit.). 

(14) Para evitar confusiones se debe aclarar que en el Alto Amazonas, la categoría "mestizo" ha 
perdido la connotación etimológica de "transición" entre blanco e indígena para hacer referen­
cia a una categoría étnico-cultural estable adscrita a los representantes de la sociedad nacio­
nal, independientemente del porcentaje de melanina en su piel. Stocks usa el término "blanco­
mestizo" pero esa no es una categoría empleada por los propios actores sino que -me parece-­
acuñada por el propio Stocks para hacer resaltar el hecho de que, aunque representantes de u­
na cultura de orígen occidental (por ende "blanca") los _peruanos somos fenotípicamente mes­
tizos. Lo cual es un detalle que no viene al caso. De cualquier modo, la gente racialmente 
"blanca" no forma, como tal, parle del sistema étnico local sino que, 6 es adscrita a la no-cate­
goría de "gringos", 6, si estructuralmente tiene algo que hacer, son llamados wiracocha; por 
lo menos desde la perspectiva de los chayahuita. 

(15) Se excluye de este análisis las migraciones al interior del propio territorio étnico: desde las 
zonas mas-alejadas hacia aquellas ventajosamente situadas, junto a los ríos, para facilitar la 
comercialización de sus productos. 

(16) Entre 1940 y 1983 el tamaño promedio por comunidad chayahuita ha crecido de 40.5 personas a 
170. También ha crecido el número de Comunidades (Fuentes 1985). 

(17) Incidentalmente, algo de esto es lo que Uriarte plantea con su caracterización de los "frentes 
de expansión". Sin embargo él se limita a la situación contemporánea. Habría, en todo caso, 

76 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

que proyectar el análisis diacrónicamente. Y también por cierto, dar mas precisión a las catego­
rías empleadas, que generalmente Uriarte define de un modo mas bien intuitivo. (Como "fago­
ci tocis" etc). 

( l8) Soy deudor de Carlos Samaniego (1974) por la orientación general de este enfoque. Aunque él 
trata de la articulación de modos de poducción, creo que se puede extender el método de su aná­
lisis para los aspectos de las relaciones inter-étnicas. Por otra parte su caracferización de las 
modalidades de expansión capitalista en América Latina no considera el área amazónica pe­
ruana. Pero su propuesta metodológica es prometedora. 

BIBLIOGRAFIA 

BARTH, Fredrik 
1976 Los grupos étnicos y sus fronreras. FCE. 

México. 
CABALLERO, José María 
1981 La Economía de la Sierra Peruana antes 

de la reforma agraria. IEP. Lima 
CORERA, Martin 
1959 En el Corazón de la Selva. Madrid 
CHANTRE y Herrera, J. 
1901 
(1790) Historia de las misiones de la Compa-

ñía de Jesús en el Marañón español. 
FIGUEROA,,Francisco de 
1904 
(1661) Relación de las Misiones de la Compa­

ñía de Jesús en el País de los Mainas. 
Madrid 

FUENTES, Aldo 
1982 Shintuya: Parentesco y relaciones de 

Producción en una comunidad Harakm­
but de Madre de Dios. (manuscrito) 
CAAAP. 

FUENTES, Aldo 
1985 Historia, Producción, Sociedad y Ritos 

de los Chayahuita del Alto Amazonas. 
Informe de Investigación. (manuscrito) 
CAAAP. Lima 

LA THRAP, Donald 
1970 The Upper Amazon. London. 
RAIMONDI, Antonio 
1859 Primer viaje del Naturalista don Anto­

nio Raimondi al departamento de Lore­
to, en CLLC t. VII, p. 35. 

REGAN,Jaime 
1983 Hacia la Tierra sin Mal. CETA. ]qui­

tos. 

SAMANIEGO, Carlos 
1974 Articulaciones de Modos de Producción 

y Campesinados en América latina. 
CISE. Lima 

SCAZZOCHIO, Francoise 
1979 Ethnicity and Boundary maintenance 

among the Peruvian Forest Quechua. 
Tesis PH. D. Cambridge. 

STOCKS, Anthony 
1981 Los Nativos Invisibles. CAAAP. Lima. 
TESSMAN, Gunter 
1930 Die Indianer Nordost-Perus. Hamburg. 

(Se ha consultado una traducción manus­
crita existente en el museo de la cultura 
peruana). 

URIARTE, Luis 
1976 Poblaciones Nativas de la Amazonía Pe­

ruana en AP. vol 1, n 1, pp 9-58 

VISALOT, Pablo 
1888 Exploración de las montañas de Cahua­

panas en CLLC t. III, 20-28 (1905) 
WEBB, Richard 
1977 Gobernment Policy and income distri­

bution in Peru. 

ABREVIA TURAS 

A.P. Amazonia Peruana 
CLLC Colección de Leyes y documentos refe­

rentes al departamento de Loreto. Car­
los Larraburre y Correa. Lima, 1905 

77 




